
Editorial

EL PATRIMONIO CULTURAL DE CANARIAS

L a conciencia de identidad de un pueblo va unida a un conjunto de ele­
mentos que componen su idiosincrasia, su trayectoria en el devenir his­

tórico, sus modos de entender la realidad y su estilo de vida. Entre estos
elementos figuran el paisaje, las formas de vida, las costumbres tradiciona­
les, la arquitectura y las ciudades, los monumentos del pasado y la propia
conciencia histórica. Los vestigios y monumentos históricos y artísticos del
pasado remoto o de momentos más recientes, constituyen hitos que singula­
rizan y revelan la personalidad social de una comunidad. Son elementos que
han formado parte de la vida y del paisaje habitual de muchas generaciones
y encierran la dignidad que le depara un natural respeto al secular pasado.
Con el paso del tiempo se han ido convirtiendo, sucesivamente, en símbolos
de la identidad de un pueblo.

Las islas Canarias poseen un patrimonio cultural y monumental que,
desde los yacimientos arqueológicos hasta los monumentos religiosos o las
construcciones neoclásicas, revelan la JJegada a las islas de elementos cultu­
rales de las más diferentes épocas y procedencias. Constituyen un legado sin­
gular que representa a la antigua cultura aborigen -con sus pinturas parie­
tales y petroglifos- y a la cultura europea de los últimos cinco siglos. Los
centros históricos de nuestras ciudades tradicionales, las iglesias y viejos con­
ventos, caseríos rurales, construcciones señoriales, fuentes y plazas y actua­
ciones del hombre insertadas en un marco paisajístico, conforman una ri­
queza artística que testimonia la historia de nuestra comunidad. Nuestros
monumentos ofrecen una marcada variedad, tanto por su pertenencia a una
época, como por su localización en el espacio insular, en donde cada isla
depara en ocasiones características diferenciadas. Betancuria, Teguise, Las
Palmas de Gran Canaria, Santa Cruz de La Palma, La Laguna, La Orotava,
Teror, etc., son viJJas tradicionales de nuestro archipiélago que conservan sus
antiguos cascos urbanos (de los siglos XV al XIX), expresivos del hábitat,
las formas de vida y el arte arquitectónico y ornamental que se sucedió en
las islas a 10 largo de aqueJJas centurias. Pero, además, el archipiélago está
sembrado de testimonios del pasado, que forman parte de la misma raíz de
nuestra identidad. Por ejemplo, Gran Canaria está sembrada de yacimien­
tos y monumentos arqueológicos reveladores de una cultura prehispánica de
valores singulares. Junto a ello, hemos de singularizar elementos del medio
natural que entrañan una dimensión cultural, como el drago de Icod, el Ro­
que Nublo o los Jameos del Agua. y, naturalmente, también el patrimonio
mueble (obras de arte, retablos, esculturas, etc.) que ha sido atesorado con
el paso del tiempo.

Todo este rico y variado conjunto monumental constituye un patrimo­
nio cultural propio, que debemos conservar, restaurar, rehabilitar y difundir.
El patrimonio arqueológico e histórico-artístico de nuestras islas debe de ser
objeto del respeto y de la admiración de todos. Ha de ser objeto, igualmen­
te, de la atención de las instituciones, que tienen la obligación de velar por
su conservación y destinar los fondos precisos para desarroJJar programas
de restauración de los monumentos y bienes culturales. EJJo es una insosla­
yable contribución al enraizamiento de nuestra conciencia de identidad co­
mo pueblo. Nuestra cohesión y nuestro equilibrio como sociedad están uni­
dos a un sentimiento de vinculación con la propia historia y con el legado
que el devenir de nuestro pueblo nos ha ofrecido.
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